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RESUMEN 

 

 

Objetivo: diagnosticar, caracterizar e interpretar el estado de la seguridad alimentaria (SA) 

de los hogares en una comunidad rural indígena de Sonora, México, con alto grado de marginación, 

bajo el enfoque multidimensional de la seguridad alimentaria y nutricional (EMSAN).  

Diseño metodológico: diseño mixto concurrente, el análisis cualitativo a partir de entrevistas en 

profundidad, y análisis cuantitativo a partir de encuestas dietarias, Recordatorios de 24 horas (RD 

24 h), mediciones antropométricas, escala regional de SA y cuestionario socioeconómico. 

Resultados: se encontró una alta prevalencia de sobrepeso/obesidad e inseguridad alimentaria (IA) 

de 56.4% y 94.9% respectivamente. Las personas con IA presentaron mayor IMC, índice 

cintura/talla, así como menores ingresos económicos. La ocupación (jornalero) y la edad (>31 años 

en adelante) fueron las variables que mejor se asociaron con la IA a partir del estadístico Chi-

cuadrado (p<0.05). A través del análisis multivariado por regresión logística multinomial se 

encontró que la ocupación determina en 1.425 veces (IC 1.031-1.972) el nivel de SA de los hogares 

(p<0.02). En los diálogos y narrativas, se interpreta el reconocimiento fortuito de la percepción del 

riesgo de la alimentación contemporánea a través de dos ámbitos: los de carácter macro, atribuibles 

a diversas causas asociadas al modelo de producción alimentario global, y los de carácter micro, 

que se generan mediante las prácticas de consumo familiar e individual asociadas con las culturas 

locales de la comunidad. Conclusiones: se aporta una mayor comprensión de los factores asociados 

y determinantes de la IA y de los sentimientos, emociones y expresiones que los individuos tienen 

frente al riesgo de la modernidad alimentaria, en la manera en cómo se construyen las apropiaciones 

subjetivas de la IA.  

 

Palabras clave: seguridad alimentaria, inseguridad alimentaria, comunidad indígena, enfoque 

multidimensional. 
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ABSTRACT 

 

 

Objective: to diagnose, characterize, and interpret the food security (FS) of households in a 

rural indigenous community of Sonora, Mexico, with a high degree of marginalization under the 

multidimensional approach to food and nutritional security (EMSAN). Methodological design: 

concurrent mixed design, qualitative reas of reas of in-depth interviews, and quantitative reas of 

reas of R24-hour dietary surveys, anthropometric measurements, regional SA scale and 

socioeconomic questionnaire. Results: A high prevalence of overweight/obesity and food 

insecurity (AI) of 56.4% and 94.9%, respectively, were found. People with AI had higher BMI, 

waist/height ratio and lower income. Occupation (day laborer) and age (>31 years or older) were 

the variables that were best associated with IA reas of the Chi-square statistic (p<0.05). Through 

multivariate reas of by multinomial logistic regression, it was found that occupation determines the 

SA reas of households 1,425 times (CI 1,031-1,972) (p<0.02). It is observed in the dialogues and 

narratives, the fortuitous recognition of the perception of the risk of contemporary food through 

two reas: those of a macro nature, attributable to various causes associated with the global food 

production model, and those of a micro nature, which They are generated through family and 

individual consumption practices related to the local cultures of the community. Conclusions: a 

greater understanding of the associated and determining factors of AI and the feelings, emotions 

and expressions that individuals have regarding the risk of food modernity is provided, in the way 

in which the subjective appropriations of AI are constructed. 

 

Keywords: Food security, food insecurity, indigenous community, multidimensional approach. 
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1. SINOPSIS 

 

 

1.1. Justificación 

 

Diversas localidades rurales e indígenas del estado de Sonora experimentan una transición 

nutricional y epidemiológica caracterizada por un rápido crecimiento en las prevalencias de 

enfermedades crónicas no transmisibles (ECNT) como la obesidad, la diabetes y las 

cardiovasculares (Robles-Ordaz et al., 2018; Serna-Gutiérrez et al., 2022). Ello ha puesto en 

cuestionamiento cada vez más el fenómeno de la seguridad alimentaria (SA), definida como la 

situación que existe cuando todas las personas tienen en todo momento acceso físico, social y 

económico a alimentos suficientes inocuos y nutritivos para satisfacer sus necesidades y 

preferencias alimentarias para llevar una vida activa y sana (FAO, 2011). Lo anterior también ha 

sido el caso de la comunidad indígena mayo-yoreme del Ejido Mil Hectáreas de la región sur de 

Sonora, que se había caracterizado por el arraigo a los alimentos propios de la zona ligados a sus 

representaciones simbólicas particulares, ya sea mediante distintos rituales como la danza, las 

costumbres religiosas, ofrendas y festividades propias de su entorno, característicos de su identidad 

cultural y alimentaria; no obstante, en la actualidad, sus prácticas alimentarias han sufrido 

trasformaciones sustantivas (Carrazco & Sandoval, 2024).  

El sistema alimentario de los mayo-yoreme ha pasado a ser dependiente de otros alimentos y 

altamente vulnerable ante otras formas culturales de consumo, lo que se manifiesta en su 

incapacidad de auto reproducirse y de servir y representar a toda su población. Los pobladores ya 

no producen sus alimentos, hoy dependen en su mayoría del abastecimiento de los supermercados 

y pequeños establecimientos de comida estandarizada no tradicional para asegurar su consumo 

alimentario. Como resultado, se observa un deterioro de su SA, asociado con un estado de 

precariedad económica y desarraigo cultural. Todo lo cual parece indicar que el sistema alimentario 

actual de los mayo-yoreme, anteriormente rico en saberes y tradiciones, poseedores de un 

conocimiento ancestral y parte representativa de una cocina regional, se encuentra arropado e 

indefenso por un entorno de modernidad alimentaria que está disipando su identidad cultural 

alimentaria y poniendo en riesgo su salud (Rodríguez, Rodríguez y Ramírez, 2023; Carrazco & 

Sandoval, 2024).   
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Cabe señalar, que la SA como fenómeno social se ha asociado con diversos factores económicos, 

políticos y culturales del ambiente alimentario de la sociedad mexicana, como la liberalización de 

los mercados, la urbanización, el cambio demográfico, la pobreza, los estilos de vida sedentarios y 

en general, con una transformación gradual de los comportamientos y las prácticas alimentarias en 

todos los niveles de la población y en los distintos ámbitos de la producción, el comercio y el 

consumo (Sandoval y Wong, 2017). Así, en México en 2018, de acuerdo con los datos emitidos 

por la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición (ENSANUT) 2018 tan solo 44.5% de los hogares 

se identificaron con SA, en contraparte, 22.6% presentó inseguridad alimentaria moderada y 

severa, y el 32.9% restante inseguridad leve. Aunado a lo anterior, en el periodo de 1980 a 2010 la 

tasa de mortalidad por ECNT pasó de 23 a 72 por cada 100,000 hab. Además, al año se estima que 

mueren alrededor de 100,000 personas por diabetes, con un sesgo de error por personas no 

diagnosticadas (Denman, 2017). El rasgo distintivo de la transición alimentaria y nutricional en los 

países de menor desarrollo, con ingresos per cápita medio o bajo, como es el caso de México, indica 

que los cambios de morbilidad se dan con mayor velocidad respecto al ritmo de las 

transformaciones que ocurrieron en los países de altos ingresos (Ortiz et al., 2006).  

El modelo de transición epidemiológica en México ha quedado definido por procesos sociales y de 

salud que abarcan variables demográficas, culturales y patrones reproductivos; empleo y 

educación; salud y acceso a servicios. A través del estudio de las variables y su relación con la 

ingestión alimentaria se puede comprender y atender el origen de enfermedades crónicas, la calidad 

de vida, las potencialidades físicas, las cognitivas y la longevidad (Aranceta, 2013). En ese sentido, 

definir ante qué escenario de salud se encuentra un grupo social y diagnosticar su estado de SA 

abre la posibilidad para establecer políticas y programas de intervención más adecuados a las 

necesidades de cada contexto. Esto implica, en principio, entender que las prácticas alimentarias 

son complejas y de naturaleza diversa, entendidas no sólo como hábitos, en el sentido de repetición 

mecánica de actos, sino entendidas y consideradas como consecuencia, también, de razones 

culturales. Estas prácticas alimentarias presentan tres principales características según Torres y 

Trápaga (2001) citado en Ortíz, (2005) que tomamos como supuestos de partida en la presente 

investigación:  

1) Varían entre regiones y grupos sociales, condicionadas en parte, por la disponibilidad del 

ingreso  

2) Se encuentran en estado de transición latente, como resultado de la llamada “modernidad 



11 

alimentaria”, ya que se enfrentan a cambios sobre la calidad, cantidad y forma de preparar 

los alimentos, sobre todo por la industria alimentaria y la globalización de los mercados 

3) Tienden a ser desequilibradas respecto al tratamiento de la obesidad, como efecto de los 

contextos y ambientes alimentarios regionales o locales, lo que en algunos casos provoca que 

se supera los requerimientos calóricos mientras que en otros son deficientes 

A pesar de la gran variedad de instrumentos e indicadores con los que se evalúa actualmente a la 

SA, continúan existiendo desventajas y limitaciones en sus mediciones debido a las visiones 

unidisciplinarias en el tema, por lo que se advierte la necesidad de un análisis más integral del 

fenómeno alimentario. Tal como lo ha planteado la Organización de las Naciones Unidas para la 

Alimentación y la Agricultura (FAO por sus siglas en inglés) “También son necesarios otros 

indicadores para posibilitar una evaluación más global de la subnutrición y la seguridad 

alimentaria” (FAO, 2012). Los métodos de evaluación ofrecen importantes ventajas en la medición 

de la SA, no obstante, esto podría potencializarse con una combinación simplificada de medidas. 

Atendiendo a esta cuestión en la presente investigación se propone un modelo de análisis 

multidisciplinario de la SA, el cual parte de la necesidad de atender a una problemática compleja 

y multifactorial, desde las disciplinas que parcial o centralmente se han encargado del tema 

alimentario (economía, salud pública, nutrición, sociología, antropología, etc.) y de enfoques 

teórico explicativos (Teoría de la sociedad del riesgo) con el propósito de contribuir al análisis y 

tratamiento de la SA. 

 

 

1.2. Antecedentes 

 

 

A continuación, se presenta el panorama de la SA a nivel mundial, nacional y estatal y los 

instrumentos y metodologías que actualmente se aplican para su evaluación. De acuerdo con la 

FAO, la inseguridad alimentaria grave afectó a 900 millones de personas en todo el mundo en 2022, 

lo que significó un total de 180 millones de personas más que en 2019 (FAO, FIDA, OMS, PMA 

y Unicef, 2023). La FAO y el Programa Mundial de Alimentos (PMA) advierten que es probable 

que la inseguridad alimentaria aguda se deteriore aún más en 18 puntos críticos de hambre, 

incluidos un total de 17 países o territorios y un grupo regional que comprende cuatro países (Malí, 
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Palestina, Sudán del Sur y Sudán), durante el período de perspectivas de junio a octubre de 2024 

(WFP & FAO, 2024). Ante ello, se insiste a la comunidad internacional a la generación de 

intervenciones tempranas para mitigar los déficits de alimentos y prevenir un mayor deterioro de 

la situación de hambruna en el mundo. Además, de invertir en soluciones integradas que aborden 

las causas multifacéticas de la inseguridad alimentaria, y asegurar la entrega de apoyo sostenible, 

para crear resiliencia y estabilidad en las regiones más afectadas (WFP & FAO, 2024). 

A nivel nacional, según la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición (ENSANUT) 2021, 60.8% de 

los hogares mexicanos se ubicaron en algún grado de inseguridad alimentaria; 25.9% en 

inseguridad alimentaria moderada y severa y 34.9% en inseguridad alimentaria leve. Considerando 

las estimaciones de la ENSANUT en 2018, la proporción de los hogares con inseguridad 

alimentaria tuvo un incremento de 5.3% durante el periodo de 2018 a 2022. A pesar de que en el 

país ya se reconoció a la alimentación como un derecho social en la Constitución Política de los 

Estados Unidos Mexicanos, en la Ley General de Desarrollo Social y en la Ley General de Salud 

(CONEVAL, 2010), en la actualidad la falta de la alimentación variada, nutritiva y suficiente es 

uno de los problemas más fuertes a las que se enfrentan los mexicanos.  

Lo anterior resalta debido a la alta prevalencia de Enfermedades Crónico no Transmisibles (ECNT) 

en el país. Las ECNT son uno de los más grandes retos a los que se enfrenta el sistema de salud, 

debido al gran número de casos afectados, su creciente contribución a la mortalidad general y su 

alto costo de tratamiento.  De acuerdo con la Secretaría de Salud al cierre de 2021, las ECNT se 

ubicaron dentro de los padecimientos de mayor incidencia en México, entre las que destacaron: la 

hipertensión arterial con una tasa de 256.5 casos por cada 100 mil hab.; seguida por la diabetes 

mellitus tipo 2 con una tasa de 186.7 casos por cada 100 mil hab. y la obesidad con una tasa de 

182.7 casos por cada 100 mil hab. (Secretaría de Salud, 2022). 

En el caso particular de Sonora, la situación alimentaria no es diferente de la que se vive en el 

contexto nacional. La carencia por acceso a la alimentación nutritiva y de calidad se elevó 0.2 

puntos porcentuales, al pasar de 22.1 % a 22.3 %, en el periodo de 2018 a 2020. Debido a lo 

anterior, Sonora se convirtió en la décimo séptima entidad con el mayor incremento durante ese 

periodo. En términos absolutos, representó un incremento de 19,186 personas con carencia por 

acceso a la alimentación nutritiva y de calidad (CONEVAL, 2022). Mientras que, respecto a la 

prevalencia de ECNT, de acuerdo con el Sistema Único de Información de Vigilancia 

Epidemiológica (SUIVE), en el año 2021, Sonora tuvo gran incidencia de obesidad con 16,003 
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casos; hipertensión arterial con 14,198 casos y diabetes mellitus con 8,811 casos notificados 

(Secretaría de Salud, 2022). 

La situación de inseguridad alimentaria a nivel mundial, nacional y regional, así como los 

problemas de salud y nutrición, han resultado, entre otras razones, de una serie de crisis en distintos 

ámbitos, tales como las económicas, de abasto, sanitarias, de precios, cambio climático, entre otras 

(Padilla, 2016). Para dar solución al tema alimentario, a lo largo de la historia se han desarrollado 

distintos instrumentos y metodologías, en las que se han considerado algunas o todas las 

dimensiones que componen el marco teórico-analítico predominante propuesto por la FAO, es 

decir, lo que corresponde al estudio de sus cuatro dimensiones: disponibilidad, acceso, uso y 

aprovechamiento biológico y estabilidad.  

En este marco de análisis la SA se aborda desde sus cuatro dimensiones a escala general y local. 

Esta última, considera las interacciones e interconexiones que se producen a nivel de las familias, 

es decir, en ese entramado dinámico y cambiante de interrelaciones en que se configura la SA 

familiar como sistema complejo. Tal como señalan Domínguez & Soler (2022) “en ella convergen 

actores sociales, normas, valores, significados, recursos materiales, entre otros elementos cuyo 

acoplamiento en la realidad social y familiar conducen a la estabilidad o desintegración 

alimentaria” (p. 447). Lo que resalta la atención hacia otras variables en el análisis de la SA, 

especialmente de la integración de las variables cualitativas.  

En la actualidad, entre los principales instrumentos y metodologías que se aplican para evaluar y 

medir la SA, destacan aquellas enfocadas al análisis de: 1) los balances energéticos; 2) las encuestas 

sobre ingresos y gastos de los hogares, 3) las encuestas de ingestión individual de alimentos, 4) el 

estado nutricional con base en datos antropométricos, especialmente aplicado entre niños, mujeres 

en edad fértil y personas de la tercera edad, y 5) los métodos para medir la percepción de la 

inseguridad alimentaria en los hogares (escalas basadas en la experiencia de los hogares) (Pedraza, 

2005). De acuerdo con Pérez-Escamilla y Segall-Corrêa (2008) todos los métodos de evaluación 

se complementan entre sí y ninguno debe ser considerado superior a otro. En la mayor parte de los 

casos, el método a elegir depende de la pregunta que se desea responder y del presupuesto 

disponible para realizar la evaluación. Así, los investigadores señalan que la manera ideal para 

evaluar la SA consiste en la aplicación de varios de estos métodos, con la finalidad de que en una 

misma encuesta o estudio se aborden las diferentes dimensiones de la inseguridad alimentaria. 

Aunque en la práctica han predominado los indicadores económicos de producción y disponibilidad 
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de alimentos, cada vez se hace más hincapié en integrar al análisis las variables socioculturales 

como las formas de capital social y cultural, las prácticas y posiciones sociales, las relaciones de 

género, los modelos culturales de consumo, entre otras variables que signan la dimensión social de 

la alimentación (Jones et al., 2013; Díaz & García, 2018; Domínguez & Soler, 2022). No obstante, 

aún son escasos los estudios de la SA desde una visión sociocultural y multidisciplinar.   

Por ello, en la presente investigación se propone abordar la SA como un sistema complejo, 

dinámico y cambiante, en el que convergen actores sociales, significados, normas, valores y 

recursos materiales, entre otros, cuyo acoplamiento en la realidad social y familiar conducen a la 

estabilidad o desintegración alimentaria, que para el caso de México tiene consecuencias como el 

sobrepeso, obesidad, diabetes mellitus, cardiovasculares, entre otras enfermedades. 

La complejidad de los problemas alimentarios y de salud de la población mexicana y la necesidad 

de contar con una herramienta más pertinente para la formulación de políticas públicas más 

efectivas y sostenibles en la evaluación y tratamiento de la SA, son algunas de las principales 

problemáticas que hemos tomado como punto de partida para la realización del presente estudio. 

En el afán por demostrar que detrás de los problemas de acceso y disponibilidad de alimentos, de 

sustitución de dietas tradicionales y de salud pública, existe un entramado de relaciones y actores 

sociales que actúan dentro de un contexto de creencias, prácticas y saberes alimentarios con 

diferentes capacidades de elección y consumo, cuya finalidad no solo consiste en satisfacer 

necesidades fisiológicas, sino también necesidades sociales y simbólicas que impactan su calidad 

de vida y su salud.  

 

 

1.3. Marco Teórico 

 

 

El marco de análisis de esta tesis parte del supuesto de que el fenómeno de la SA implica cuestiones 

materiales objetivas y culturales subjetivas que deben analizarse bajo la perspectiva 

multidisciplinar.  A través de este tratamiento se pretende demostrar que detrás de los problemas 

de acceso y disponibilidad de alimentos, o de sobrepeso y obesidad por exceso o falta de nutrientes, 

no solo están consumidores supeditados por una racionalidad económica determinada por el 

ingreso disponible, sino además, un entramado de relaciones y actores sociales que actúan dentro 
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de un contexto de creencias, prácticas y saberes alimentarios, con diferentes capacidades de 

elección y consumo, cuya finalidad es satisfacer necesidades fisiológicas, sociales y simbólicas que 

impactan su SA y calidad de vida. 

Más allá de cualquier inquietud teórica, las ideas plasmadas en este estudio pretenden abonar a 

favor de quienes compartimos el interés por la interdisciplina, en ese afán por construir un enfoque 

reflexivo (no finito ni definitivo) que ayude a comprender de mejor manera la complejidad, 

importancia y sentido social de la alimentación, más allá de sus formas instrumentales de medición  

que han caracterizado algunos de los debates actuales, pero también como parte de una 

preocupación académica esencial dirigida a dar mayor viabilidad a los objetivos de la política social 

en México. 

Así, el marco de referencia se compone de algunos de los enfoques teórico-conceptuales que han 

tratado el tema de la SA; esto es, desde el enfoque de la salud pública y nutricional, desde el enfoque 

del ingreso disponible y desde el enfoque de la acción simbólica y cultural. Además, se consideran 

también los aportes de la teoría de la “sociedad del Riesgo” expuesta por autores como Ulrick Beck 

y Mary Douglas, con el propósito de profundizar en las explicaciones que giran en torno al 

problema alimentario. A continuación, se presentan cada uno de los enfoques que integran nuestra 

propuesta de análisis multidisciplinar de la SA. 

 

 

1.3.1. Enfoque de Salud Pública y Nutricional  

 

 

Desde este enfoque la alimentación tiene una connotación fisiológica basada en requerimientos 

físicos y biológicos para satisfacer necesidades materiales objetivas del ser humano. Desde este 

enfoque la SA ha evolucionado a partir de considerar únicamente el abastecimiento de alimentos 

hasta un concepto más amplio que incluye la disponibilidad, el acceso a los mismos y el uso y 

aprovechamiento biológico. Más recientemente, también se ha incluido en el análisis la dimensión 

social que consiste en el estudio del acceso a los alimentos desde formas culturalmente aceptables, 

además, considera las necesidades dietarias, preferencias alimentarias y la higiene en la preparación 

de los alimentos (CONEVAL, 2010; Savary et al., 2022).  

En este enfoque se han efectuado esfuerzos por analizar la SA desde una perspectiva más integral, 
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como lo muestran Jones et al., (2013) en su propuesta, en la que consideran que la SA debe 

analizarse incluyendo una amplia cantidad de variables como la disponibilidad física y económica 

de alimentos, acceso físico y económico de alimentos, adquisición de alimentos por formas 

culturalmente aceptables por los hogares y de acuerdo a las necesidades nutricionales específicas 

de los individuos y su estado de nutrición, uso y aprovechamiento biológico y la estabilidad. 

Además, considera una serie de condicionamientos de la SA como: promotores y barreras, 

ambiente, política, infraestructura, programas sociales, recursos del hogar, composición del hogar, 

dinámicas sociales, conocimientos, creencias, saneamiento, etapas de la vida y actividad física. 

Desde este enfoque a partir de 2012 se aplica la ENSANUT para evaluar la SA de los mexicanos. 

Estas encuestas incluyen a la Escala Latinoamericana y Caribeña de Seguridad Alimentaria 

(ELCSA) basada en la experiencia de la SA de los hogares. De esta manera, la inseguridad 

alimentaria de 2012 a 2022 se ha evaluado en los mexicanos arrojando niveles inseguridad 

alimentaria leve (IAL), moderada (IAM) y severa (IAS), lo que se ha traducido en una serie de 

planes y estrategias de los gobiernos e instituciones para dar respuesta al problema alimentario 

(Gutierrez et al., 2012; Shamah-Levy 2020; Shamah-Levy 2021; Shamah-Levy 2022).  

Así mismo, en el país se han aplicado otras encuestas producidas desde este enfoque, en las que se 

considera la experiencia de la SA por los hogares, como es el caso de la Encuesta Mexicana de 

Seguridad Alimentaria (EMSA) que aplica la ENSANUT y que retoma el CONEVAL, como parte 

de las estimaciones de la pobreza alimentaria a partir de indicadores de ingreso y acceso a la canasta 

básica de consumo de alimentos. De manera general, estas dos escalas, más allá del consumo actual 

de alimentos o del estado de nutrición de los miembros de una familia en un punto en el tiempo, 

reflejan el riesgo de inseguridad alimentaria en las familias. Con ello, el abordaje de la SA coincide 

mejor con una visión de salud pública que con los tradicionales enfoques biomédico y 

epidemiológico (Jones et al., 2013).  

Desde este enfoque, los estudios en torno a la SA también se han dirigido a analizar la asociación 

entre la inseguridad alimentaria y la presencia de ECNT (Franklin et al., 2012; Morales-Ruan et 

al., 2014; Dhurandhar, 2016). Algunos estudios, han resaltado la asociación entre los niveles de 

IMC y la inseguridad alimentaria, así como al diagnóstico de diabetes mellitus tipo 2, enfermedades 

cardiovasculares, entre otras (Seligman et al., 2010; Pérez-Escamilla et al., 2014; Morales-Ruan et 

al 2014; Li, Y., & Rosenthal, S. 2020). 

De manera general, este enfoque busca diversos esfuerzos por promover un análisis más holístico 
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de la SA, no obstante, aún quedan variables importantes fuera de su análisis, como son los 

escenarios cultural y sociocultural que determinan las prácticas alimentarias de los individuos en 

contextos espacio-temporales-diversos, los procesos de construcción de los comportamientos a 

nivel local, su socialización en contextos socioeconómicos y socioculturales, el registro etnográfico 

y el análisis cualitativo del comportamiento alimentario (Carrasco, 2008; Sanz, 2008; Vizcarra, 

2008; Franco, 2010; Díaz & García, 2018; Demonte, 2021). 

 

 

1.3.2. Enfoque del Ingreso Disponible  

 

 

En este enfoque la alimentación tiene una connotación material objetiva orientada a explicar el 

destino del gasto que efectúan los hogares para cubrir satisfactores biológicos y socioculturales 

necesarios para un desarrollo humano de calidad. Desde aquí las personas que cuentan con 

suficientes recursos económicos logran cubrir sus requerimientos alimenticios y satisfactores 

socioculturales para lograr un bienestar y desarrollo humano integral. En situación contraria, es 

decir, en pobreza, se encuentran aquellos que no cuentan con los recursos necesarios y que además 

presentan al menos una carencia social como: rezago educativo, falta de acceso a los servicios de 

salud, falta de acceso a la seguridad social, vivienda de calidad inadecuada o de espacios 

insuficientes, indisponibilidad de algún servicio básico en la vivienda o falta de acceso a la 

alimentación. Así mismo, de manera específica cuando se ve afectada la capacidad de acceder 

satisfactoriamente a la compra de alimentos nutritivos y de calidad, se habla de pobreza alimentaria 

y, en consecuencia, de inseguridad alimentaria; a este razonamiento se le conoce también como la 

Línea de Pobreza por Ingresos (LPI). 

Desde este enfoque se ha analizado de manera indirecta a la SA a partir de la medición de la pobreza 

multidimensional que incluye a la variable de carencia por acceso a la alimentación. El Consejo 

Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL), ha establecido los 

lineamientos y criterios para la definición de la pobreza multidimensional, mismos que se resumen 

en lo que se conoce como el enfoque de la LPI, definido como el ingreso necesario para adquirir 

tanto la “canasta alimentaria” (CA) como la “canasta no alimentaria” de bienes y servicios. De 

aquí se determina que los hogares que no pueden acceder a la CA están en pobreza alimentaria por 
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ingreso y, los que además de estar en pobreza extrema, tienen carencia por acceso a la alimentación, 

se considera que están en pobreza extrema de alimentación (CONEVAL, 2009; CONEVAL, 

2015).  

Junto a la CA como instrumento, está la Encuesta Nacional de Ingreso y Gastos de los Hogares 

(ENIGH), a partir de la cual se ha estimado el consumo individual o subconsumo alimentario y su 

relación con las líneas de indigencia y de pobreza. Desde 2006, se aplica en México con el objetivo 

de proporcionar un panorama estadístico del comportamiento de los ingresos y gastos de los 

hogares en cuanto a su monto, procedencia y distribución; y adicionalmente, ofrecer información 

sobre las características ocupacionales y sociodemográficas de los integrantes del hogar, así como 

las características de la infraestructura de la vivienda y el equipamiento del hogar. 

La atención que desde este enfoque se le ha puesto al tema de la SA, consiste principalmente en el 

análisis de la pobreza, la distribución desigual de la riqueza y la concentración del ingreso, como 

causas de la inseguridad alimentaria y nutricional (Sen, 1999). Mas allá de los requerimientos 

calóricos y de nutrientes, el ejercicio físico y los programas nutricionales, desde este enfoque la 

importancia en torno a la SA radica en llamar la atención en aspectos como la inclusión social y 

económica de los más pobres con instrumentos que fomentan el empleo, la diversificación de las 

fuentes de ingresos y el acceso de activos productivos para asegurar una alimentación sana y de 

calidad. 

Cabe resaltar que a partir de estos instrumentos solo se estima el acceso económico hacia la CA 

bajo el supuesto de la disponibilidad física suficiente de alimentos, por lo que la FAO, ha sugerido 

que en el cumplimiento del derecho social de la alimentación desde la perspectiva de la SA, implica 

la incorporación de otras variables como los patrones de consumo, la disponibilidad y las 

preferencias alimentarias territoriales, el acceso a la producción para autoconsumo de algunos 

hogares, el consumo frecuente en restaurantes o comidas fuera del hogar, así como los alimentos 

que sustituyen a los de la CA (Ruehl, 2015). Así mismo, las metodologías aplicadas desde este 

enfoque no consideran los aspectos de la dieta y del consumo relacionados por cuestiones de índole 

cultural, preferencias por usos y costumbres, de orden nutricional, o simplemente por situaciones 

fisiológicas en las que se requiere de una dieta específica (Ruíz y Sandoval, 2018). 
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1.3.3. Enfoque Simbólico y Cultural  

 

 

En este enfoque la alimentación tiene una connotación material y cultural intangible, utilizada para 

describir, interpretar y explicar necesidades sociales objetivas y subjetivas. Desde aquí, se entiende 

que “es la cultura la que crea, entre los seres humanos, el sistema de comunicación que dictamina 

entre lo comestible y lo no comestible, sobre lo toxico o sobre la saciedad” (Contreras, 1993, p. 

14). Los grupos humanos le dan atributos o significados a los alimentos para clasificarlos de manera 

que guían sus elecciones de consumo según su edad, sexo, estado fisiológico, ocasión, condición 

socioeconómica, imagen corporal, prestigio, entre otros (Mintz, 2003).  Desde aquí los alimentos 

adquieren el estatus de símbolos que “apuntan a algo que está más allá de ellos”, y que, por esta 

razón, su propósito trasciende la misión de tan sólo nutrir.  

A diferencia de los enfoques anteriores, en este la comida tiene una carga emocional, por ser 

simbólicamente significativa. Hace referencia a las prácticas alimentarias de los sujetos, entendidas 

como acciones de sentido que generan necesidades simbólicas con apego a las tradiciones, los 

modelos, valores, normas, emociones y sentimientos de un grupo social con el que se identifican a 

través de la producción, preparación, preferencia y consumo de alimentos (Sandoval y Camarena, 

2015).   

Este enfoque, además de centrar su análisis en la cultura alimentaria, también analiza las 

transformaciones actuales de la alimentación como resultado de las nuevas tendencias dirigidas 

hacia la recomposición de los sistemas alimentarios locales, la incorporación de nuevos productos 

y la homogenización de las dietas (Gracia, 2002; Contreras y Gracia, 2005). Desde la década de 

los setenta, en este enfoque se han desarrollado proyectos interdisciplinarios que indagan la 

transmisión cultural de las costumbres alimentarias y las nuevas facetas abiertas por el campo del 

desarrollo y el medioambiente, así como la relación entre alimentación, nutrición y salud. 

Los desarrollos teóricos y metodológicos en este enfoque han evolucionado a través del tiempo, no 

obstante, han mantenido la polarización entre el conocimiento técnico y el conocimiento local. 

Desde principios del siglo XX su análisis se ha centrado en el estudio de la alimentación como 

fenómeno cultural complejo, a partir de varias perspectivas teóricas, a veces como un punto central 

de los estudios antropológicos, a veces como parte del análisis de otros fenómenos (Bertran, 2010).  

En este enfoque, el estudio de la alimentación como fenómeno social se efectúa utilizando distintas 
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técnicas y metodologías cualitativas entre las que destacan el análisis etnográfico, sociológico e 

histórico como vías necesarias para orientar y contrastar las generalizaciones obtenidas por los 

estudios exclusivamente de base cuantitativa (Menell et al.,1992).  

Estos análisis cualitativos se utilizan para abordar de forma comparativa y holista la compleja 

naturaleza de los comportamientos y de sus aspectos más relevantes y significativos. Estos estudios 

favorecen la descripción, la observación y el análisis de la vida cotidiana de los miembros de una 

sociedad dada, mediante los apuntes biográficos, observación participante, descripción, entrevistas, 

grupos de discusión, apuntes dietéticos, calendario anual o registro audiovisual, diario de campo, 

entre otros (Gracia, 2010). 

No obstante, dentro de sus limitaciones podrían encontrase la dificultad de realizar 

generalizaciones a partir de los resultados obtenidos por sus distintos instrumentos y metodologías, 

ya que su alcance está restringido por la percepción subjetiva particular de las personas evaluadas. 

Este tipo de estudios suelen efectuarse en comunidades pequeñas, por lo que las conclusiones 

pueden no ser válidas para grupos sociales más amplios. Además, como en todo tipo de 

investigación, las características del observador pueden influir en la interpretación de los datos, 

arrojando resultados distintos a la experiencia real de los participantes. 

Hasta aquí, de manera general, se ha intentado exponer los principales aportes y limitaciones con 

que se analiza la alimentación desde los distintos enfoques de la salud pública y nutricional, del 

ingreso disponible y de la acción simbólica y cultural. Los métodos y las técnicas de estas 

disciplinas y enfoques de análisis, a veces diferentes y en otras ocasiones complementarios, pueden 

suponer en determinados casos barreras difíciles de superar. No obstante, en la presente 

investigación, creemos que los aportes desde las distintas ciencias deben integrarse, a modo de 

ofrecer una visión más completa del problema alimentario.  

Tal como lo han planteado Espeitx & Gracia (1999) “la interdisciplinariedad parece ser la vía más 

efectiva para abordar la alimentación humana como objeto completo e integrado. Los factores 

biológicos, médicos, ecológicos, psicológicos y socioculturales, son aspectos que inciden y 

conforman los comportamientos alimentarios. La insistencia en aislar cada uno de estos elementos, 

en aras de las competencias e intereses disciplinares, dificultan, en cualquier caso, una visión más 

amplia del hecho alimentario” (p. 151). Así el aporte principal del presente estudio consiste 

precisamente en apostar por la interdisciplina en el análisis y tratamiento de la SA, por lo que, 

además de considerar a los distintos enfoques, también tomamos como marco de referencia a la 
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teoría de la sociedad del riesgo, en el afán de profundizar en las explicaciones que giran en torno 

al problema alimentario.   

 

 

1.3.4. Teoría de la Sociedad del Riesgo 

 

 

Finalmente, nuestra propuesta también consistió en tomar los aportes desde la teoría de “la sociedad 

del riesgo” expuesta principalmente por autores como Ulrick Beck y Mary Douglas en el análisis 

del fenómeno alimentario. De acuerdo con Beck, (1998) la sociedad del riesgo, caracteriza a un 

estado de cosas de las sociedades modernas, en el que se vislumbran los efectos del desarrollo 

tecnológico caracterizado no solo por su capacidad de producir riqueza, sino también de fabricar 

riesgos. En términos alimentarios el riesgo es global y “se caracteriza por ser irreversible y no 

limitarse a los lugares y los grupos, sino que contiene una tendencia a la globalización que abarca 

la producción y la reproducción y no respeta las fronteras” (Beck, 1998, p. 19). 

Estos riesgos son originados a la luz de las nuevas tendencias de producción y comercialización de 

alimentos, la recomposición global y local de los sistemas alimentarios y la incorporación de 

nuevos productos a la dieta; mismos que han generado, transformado, estructurado y actualizado 

diversas concepciones de producción, de preferencia y de consumo de alimentos (Meléndez & 

Sandoval, 2008, p. 11). Se trata de una transición alimentaria, “un proceso en donde se produce 

simultáneamente una desaparición/sustitución y un proceso de adición de elementos que afectan al 

sistema alimentario tanto en sus prácticas como en su valoración” (Gracia, 1998, p. 173). 

Las transformaciones del sistema alimentario mundial, orientadas hacia la homogenización de la 

dieta, han repercutido negativamente en la salud de las personas y modificado los fundamentos 

materiales y simbólicos de su alimentación. Estas transformaciones han promovido entre la 

sociedad sentimientos de desconfianza y de temor que giran en torno a los riesgos que representa 

la alimentación contemporánea. Desde la teoría de la sociedad del riesgo se entiende que la SA 

también implica una concepción social de crisis alimentarias en alerta o latente, con una sociedad 

que permanece en sospecha observando el debate científico y político en constante tensión.  

Desde aquí que el tratamiento de las practicas relativas a la SA han trascendido su vital 

preocupación por acceder a los alimentos hacia la inquietud actual por las características de los 



22 

mismos y las condiciones de consumo (Meléndez & Sandoval, 2008). Así como a la manera en la 

que los consumidores identifican lo que es bueno para comer y lo que no lo es. Como lo ha señalado 

Beck, “el individuo ha tomado una posición autocritica de la estructura, de la globalización y de la 

modernidad en la que se sitúa consciente de los daños producidos ante tales cambios”, incluido el 

consumo alimentario, “cuanto más moderna se hace una sociedad, más consecuencias no deseadas 

produce” (Beck, 2002, p. 190).  

De manera paradójica, mientras que en la actualidad la industria alimentaria ha puesto a disposición 

una gran variedad y cantidad de alimentos con diversas posibilidades de opción a los consumidores, 

por otra, sin embrago, existe la desconfianza y el sentimiento de miedo en torno a la alimentación. 

Esto debido, entre otras cuestiones, a los errores recurrentes ocurridos en los distintos eslabones de 

los sistemas alimentarios que han propiciado las crisis alimentarias como el síndrome de las vacas 

locas, la gripe aviar, intoxicación por dioxinas, aceite de colza, entre otras (Mariné Font & Vidal 

Carou, 2001).  

En la actualidad, el riesgo es global y omnipresente en términos alimentarios; se puede presentar 

en las formas actuales de producción (uso de agroquímicos, hormonas, antibióticos), distribución 

(largas distancias, falta de medidas sanitarias), comercialización (sustancias conservadoras, etc.) y 

el consumo (alimentos densos en energía bajos en nutrimentos, modificados genéticamente, 

bacterias, hongos, etc.), o en diferentes ámbitos expresados en crisis económicas, sanitarias, 

sociales, entre otras. Como señala Beck “Los daños son incalculables”, la desgracia es 

interminable. No obstante, el problema es encubierto por la indiferencia. Actitud que produce una 

atmósfera de normalidad en la que nadie es responsable de los riesgos contemporáneos. Se trata de 

una irresponsabilidad organizada que descansa en una confusión que aleja la posibilidad de 

prevenir la seguridad del futuro.  

En esta sociedad, el reconocimiento fortuito e inesperado del riesgo y su concreción es algo tan 

cotidiano, frecuente e inevitable como es la comida, especialmente cuando se trata de los alimentos 

básicos, los más consumidos y los más valorados, esto se ha traducido de diversas maneras pues 

los individuos aprenden los riesgos según sus valores y creencias (Douglas, 1996). Desde una 

mirada social y constructivista, el riesgo tiene un carácter multidimensional que adquiere diferentes 

formas (Douglas, 1996). Así, un mismo riesgo o peligro significa cosas distintas según diferentes 

personas o contextos y en diferentes momentos. A lo que Douglas (1996) señala “las nociones de 

riesgo no están basadas en razones prácticas o en juicios empíricos. Son nociones construidas 
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culturalmente que enfatizan algunos aspectos del peligro e ignoran otros. Se crea, así, una cultura 

del riesgo que varía según la posición social de los actores” (p.11).   

Por lo anterior, la IA constituye una característica no secundaria sino esencial de cómo se construye 

la sociedad del riesgo. Así, en la presente investigación hemos tomado al concepto de SA, al 

proponer el estudio de la problemática alimentaria contemporánea desde la perspectiva de la 

complejidad reflexiva, asumiendo una visión sistemática de dicha complejidad que implica la 

inclusión de diferentes disciplinas (salud pública, nutrición, economía, sociología, antropología) y 

de enfoques teórico explicativos (Teoría de la sociedad del riesgo) en los estudios de caso (la 

comunidad rural indígena Ejido Mil Hectáreas de Etchojoa, Sonora). 

 

 

1.4. Hipótesis 

 

 

Las prácticas alimentarias de riesgo epidemiológico (ECNT) en la comunidad rural Ejido Mil 

Hectáreas del Estado de Sonora, están contribuyendo, efectivamente, a incrementar y potenciar la 

problemática de inseguridad alimentaria. Se trata de una problemática compleja y multifactorial 

que puede analizarse y explicarse con mayor amplitud y alcance, en conjunción de diversas 

disciplinas y enfoques. Una de éstas explicaciones tiene sustento en el análisis de las distintas 

prácticas alimentarias relacionadas con la salud pública y nutricional, con las condiciones de 

pobreza e insuficiencia de ingresos económicos, así como con prácticas de consumo simbólico y 

abandono de tradiciones y dietas ancestrales; la otra, tiene su explicación con enfoques teórico 

explicativos relacionados con la llamada “Sociedad del Riesgo”, cuyos componentes están 

asociados con las crisis alimentarias, las crisis sanitarias, las crisis de precios de los alimentos, las 

crisis de abastecimiento, las crisis económicas y el cambio climático. En conjunto, ambas 

explicaciones constituyen una hipótesis explicativa y prospectiva de orden particular y general que 

posibilitan generar acciones de política pública más integrales con alcance multidisciplinario en 

materia de SA.  
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1.5. Objetivo General 

 

 

El objetivo general de la presente investigación consiste en caracterizar, interpretar y diagnosticar 

el estado de la seguridad alimentaria y su asociación con las enfermedades crónicas no 

transmisibles en la comunidad rural Ejido Mil Hectáreas del Estado de Sonora. Lo anterior, para 

poner a prueba el valor y alcance explicativo e interpretativo del enfoque multidisciplinario 

utilizado en esta tesis, tal como lo sugiere nuestra hipótesis de trabajo.  

 

 

1.6. Objetivos Específicos 

 

 

1) Caracterizar la seguridad alimentaria a partir de los indicadores en las mediciones dietarías y 

antropométricas que analizan la variedad y calidad de las dietas. 

2) Interpretar la seguridad alimentaria a partir de entrevistas en profundidad los diálogos y 

narrativas de la población bajo estudio. 

3) Diagnosticar la seguridad alimentaria a partir de las encuestas de percepciones de la situación 

de seguridad alimentaria de los hogares. 

 

 

1.7. Sección Integradora 

 

 

Esta tesis doctoral referida a las “prácticas alimentarias de riesgo epidemiológico y seguridad 

alimentaria en una comunidad rural indígena: un enfoque socioantropológico y nutricional” se 

compone de cuatro productos de investigación aceptados o publicados como artículos, cada uno de 

los cuales retoma alguna de las perspectivas teórico- conceptuales y empíricas a las que hemos 

hecho referencia líneas atrás. Como veremos en adelante, cada artículo aporta elementos únicos 

que contribuyen de manera complementaria a una visión más holística de la SA.  

Con el propósito de contar con un marco de análisis multidisciplinario de la SA y de cumplir con 
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los objetivos específicos propuestos en la presente investigación, en el capítulo dos, se presenta el 

articulo aceptado por la revista Interdisciplina de la UNAM titulado “Enfoques disciplinarios de la 

seguridad alimentaria en México: aportes y limitaciones para construir una perspectiva integral”. 

En él se propone un modelo de análisis que incluye las dimensiones y categorías viables desde los 

enfoques de la salud pública y nutricional, el ingreso disponible y la acción simbólica y cultural de 

la alimentación, además de las principales metodologías aplicables desde los distintos enfoques, a 

modo de contar con un marco de referencia teórico y empírico para abordar la SA.  

Atendiendo al objetivo específico uno, en el capítulo 3, se presenta el artículo publicado en la 

revista de Estudios Sociales titulado “Panorama de la seguridad alimentaria en México en el 

contexto de las crisis alimentarias”. En este articulo el propósito consistió en ofrecer el contexto 

general de la SA en México a partir de las crisis alimentarias y su relación con las crisis económicas, 

sanitarias, de precios de los alimentos, de abasto alimentario, ecológicas, entre otras. En él se 

presenta la revisión y análisis de las diversas fuentes bibliográficas de investigación que 

documentan el estado del arte sobre la SA, así como información estadística de fuentes oficiales de 

México y de archivos documentales de investigaciones previas desarrolladas en el CIAD. A.C. y 

otras instituciones. 

En atención al objetivo específico dos, en el capítulo cuatro, se presenta el artículo publicado en la 

revista Entreciencias: Diálogos en la sociedad del conocimiento titulado “Percepción del riesgo 

alimentario en una comunidad indígena del noroeste de México”. En él se analiza la percepción 

social del riesgo alimentario de la comunidad rural indígena mayo-yoreme del Ejido Mil Hectáreas, 

ubicada en el municipio de Etchojoa, Sonora, México, con alto grado de marginación económica 

y social, bajo el enfoque conceptual de la Teoría de la sociedad del riesgo. 

Por último, atendiendo al objetivo específico tres, en el capítulo cinco, se presenta el articulo 

enviado a la revista Española de Nutrición Comunitaria, el cual se titula “Asociación de factores 

sociodemográficos y el nivel de inseguridad alimentaria y estado nutricional en una comunidad 

indígena de sonora”. Este trabajo se realizó con el propósito de identificar la asociación entre los 

factores sociodemográficos, el nivel de IA y el estado nutricional en pobladores indígenas del ejido 

Mil Hectáreas, Etchojoa, Sonora.  
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6. CONCLUSIONES GENERALES 

 

 

En la actualidad el tema de las crisis alimentarias es considerado un tema relevante para el 

debate público y su importancia radica en el tratamiento de las amenazas que podrían agudizar en 

el largo, mediano y corto plazo la garantía de una necesidad biológica, fisiológica, social y cultural: 

la alimentación. Desde distintas posturas de análisis se han discutido las causas de las crisis 

alimentarias, entre las que destacan aquellas que adjudican los problemas alimentarios a la 

disminución de la producción alimentaria y de reservas, al aumento de las demandas de alimentos 

y al cambio climático; otras adjudican los problemas a factores estructurales tales como los altos 

niveles de desigualdad en el ingreso, sistemas políticos autoritarios, falta de sensibilidad de los 

países ricos y a la especulación creciente de los granos y otros alimentos en el mercado de futuros 

y finalmente, se encuentran aquellas posturas que señalan que dentro de las causas se ubican la 

sobrepoblación, la transición demográfica y las trasformaciones de los sistemas alimentarios, entre 

otros. 

Se trata de un problema complejo y multifactorial que debe entenderse y abordarse desde una 

perspectiva interdisciplinar, que considere el tratamiento de los condicionantes económicos, 

políticos, institucionales, sociales, culturales, entre otros, que disipan la capacidad de garantizar el 

acceso a la alimentación nutritiva y de calidad en amplios segmentos de la población. De esta 

manera se podrá dar respuesta a los problemas de hambre, desnutrición, pobreza y desigualdad 

social que persisten y se incrementan en el contexto internacional, nacional y regional.  

En el caso de México, los problemas alimentarios se han atendido considerando las distintas 

posturas que analizan el tema alimentario. En términos de planeación y ejecución de estrategias 

para erradicar el hambre en el país, han predominado aquellas diseñadas bajo el enfoque de la SA 

propuesto por la FAO (disponibilidad, acceso, uso y aprovechamiento biológico y estabilidad). No 

obstante, en el actual gobierno el enfoque parece estar más ligado al concepto de soberanía 

alimentaria, con el que se busca fortalecer el potencial productivo de los pequeños productores de 

alimentos, a fin de garantizar la suficiente oferta interna de alimentos, disminuir la importación de 

alimentos básicos y satisfacer los requerimientos alimentarios de la población. 

Entre las principales estrategias que se aplican actualmente se encuentran el apoyo y fomento a las 

actividades productivas de los pequeños productores rurales a través de precios de garantía, así 
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como un efectivo mecanismo de distribución y abasto de alimentos básicos; y el impulso a la 

economía familiar y la alimentación sana y nutritiva, a través de algunos programas como 

SEGALMEX, DICONSA y LICONSA. Con todo esto, parece indicar que en México sí se 

considera el carácter complejo de los problemas de inseguridad alimentaria que aquejan a la 

población. 

Durante los últimos periodos de gobierno las políticas alimentarias en el país se han modificado 

constantemente y en la actualidad han estado marcadas por apoyos directos a partir de 

transferencias monetarias para beneficiar a grupos vulnerables, la reducción de los subsidios 

alimentarios y el apoyo a los pequeños productores de alimentos. Los esfuerzos fallidos sobre el 

tratamiento de la problemática alimentaria resaltan la necesidad de una reorientación hacia el 

desarrollo de políticas públicas en este tema. Durante el gobierno reciente de la llamada Cuarta 

Transformación, las acciones para reestructurar el campo mexicano dejan todavía temas 

pendientes. Si bien se han implementado algunos programas de apoyo dirigido a los productores 

del campo y enfocados  al mercado interno como  “Sembrando Vida” y “ADESUR”, mismos que 

han propiciado condiciones favorables en el tema, no obstante, otros programas como “Precios de 

garantía a productos alimentarios básicos”, “producción para el bienestar” y “Programa de fomento 

a la Agricultura, Ganadería, Pesca y Acuicultura”, están marcados por debilidades en su planeación 

y manejo,  carecen de estrategias de cobertura con base en los tipos de producto, región y criterios 

de priorización y con presupuestos insuficientes para cubrir a las demandas detectadas. Con esto, 

el tema de la autosuficiencia alimentaria del país, así como el logro de la soberanía alimentaria y 

la SA, siguen siendo una asignatura pendiente de resolver. 

Ante el panorama desalentador y los vacíos existentes en términos del análisis y tratamiento de la 

SA, en este estudio se intentó generar un modelo de análisis multidisciplinario de la SA y 

nutricional el cual parte de la propuesta no finita ni definitiva para evaluar los problemas 

alimentarios actuales, como una oportunidad para promover la complementariedad de los aportes 

desde las distintas ciencias que analizan el tema alimentario y como parte del interés por la 

interdisciplina en la labor como investigadores.  A partir de este modelo de análisis se desarrolló 

un estudio de caso tomando como población a la comunidad rural indígena “ejido Mil Hectáreas”, 

Etchojoa, Sonora. Con el objetivo general de caracterizar, interpretar y diagnosticar el estado de la 

SA, desde las principales metodologías e instrumentos aplicados desde el enfoque del ingreso 

disponible, desde la salud pública y nutricional y desde la acción simbólica de la alimentación.    
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El propósito del estudio fue distinto a otras investigaciones realizadas en el noroeste del país y en 

los años previos. Aquí, además de los enfoques tradicionales, nos enfocamos en la perspectiva del 

propio actor, de la manera en que éste percibe, identifica y da respuestas a los problemas derivados 

de la generalización de patrones alimentarios controversiales para la salud y la SA. Con ello 

intentamos también explicar las causas y motivaciones que están detrás de las prácticas de consumo 

de ciertos alimentos y desentramar las redes de significados que le dan sustento. Asimismo, se 

intentó contextualizar algunas de las narrativas dominantes entre la comunidad bajo estudio, con 

otros estudios previos efectuados en la entidad, cuyos resultados coinciden o se suman a estas; ello 

permite observar cómo se estructura el conocimiento y la prevención de los riesgos asociados con 

sus tradiciones y con su patrón alimentario. Junto a esto se desarrolló la caracterización de las 

condiciones socioeconómicas, las características demográficas de los participantes y la evaluación 

antropométrica y nutricional. De todo lo anterior se desprenden algunas conclusiones centrales: 

-Las prácticas alimentarias de riesgo epidemiológico efectuadas por la comunidad indígena Mil 

Hectáreas del Estado de Sonora, están contribuyendo a incrementar la problemática de IA en los 

tres grupos de generaciones (Gen I 18-30 años) (Gen II 31-60 años) (Gen III 61 a más). El consumo 

de productos procesados y ultra procesados, densos en energía, grasas y azucares, se acompañan 

de altas prevalencias de sobrepeso-obesidad y riesgo cardiovascular entre los participantes del 

estudio.  

-Los cambios en la oferta alimentaria al interior y exterior de la comunidad han llevado a la 

transformación paulatina de las prácticas alimentarias de los participantes en los tres grupos 

generacionales. La dependencia alimentaria hacia los productos que oferta la industria alimentaria 

y los ingresos económicos bajos del hogar aparecen como superfactores causales de IA entre los 

hogares.  

-La pobreza tenaz y punzante ha quedado expresada a partir de los diálogos y narrativas, en 

episodios de hambre y la reducción de las comidas al día, así como, a partir de distintas estrategias 

de afrontamiento como pedir prestado, pedir alimentos a familiares, amigos o vecinos, buscar otras 

fuentes de empleo, entre otras. También a partir del análisis socioeconómico se identificaron los 

ingresos bajos que perciben los hogares y algunas carencias sociales presentes.  

-De acuerdo con las narrativas expuestas a partir de las entrevistas en profundidad, fue evidente el 

reconocimiento del riesgo de la alimentación contemporánea. Misma que parece no estar asociada 

con una preocupación significativa con el cuidado de la salud; resultado de ello, se muestra en el 
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incremento de las enfermedades crónico no transmisibles asociadas a la alimentación y su alta 

prevalencia de sobrepeso/obesidad.  

-El estado de salud y de nutrición de los participantes en los tres grupos de generaciones parecen 

ser resultado, entre otras cuestiones, de las prácticas alimentarias poco saludables y de estilos de 

vida sedentarios, de la falta de acceso a servicios de salud más integrales y capacitados, de los bajos  

ingresos económicos y escases de materiales y medios para producir sus alimentos, de la ausencia 

de áreas recreativas para realizar algún deporte o ejercicio al interior de la comunidad, de la oferta 

alimentaria basada en productos procesados y ultra procesados y de la escasa oferta de productos 

naturales y saludables dentro de su comunidad.   

-Así, se puede concluir que la situación alimentaria en la población de estudio, compleja y 

multifactorial, se analiza y explica en conjunto desde diversas disciplinas y enfoques y desde los 

aportes de la salud pública, la nutrición, la economía, la política, la institucionalidad, la sociología 

y la antropología. En un país como México, en el que la IA predomina en el grueso de los hogares 

y donde existen altas prevalencias de ECNT (obesidad, diabetes, hipertensión, cardiovasculares, 

etc.) y altos costos de tratamiento, el análisis de la alimentación y sus efectos en la salud pública, 

la nutrición, la economía, etc., implica voltear hacia otras explicaciones como la que aquí hemos 

esgrimido, en virtud de que el análisis de la SA desde una perspectiva interdisciplinar posibilita 

generar acciones de política pública más integrales con alcance multidisciplinario en materia de 

SA. Ello permitiría, entre muchos otros aspectos, no sólo mejores condiciones laborales para la 

población que se dedica a los trabajos del campo en la agricultura y en ámbitos rurales, sino también 

mejores condiciones alimentarias en términos de disponibilidad y calidad nutricional, con 

resultados en la reducción de la incidencia de sobrepeso, obesidad y enfermedades asociadas, 

además, del respeto hacia la cultura alimentaria y la identidad de los pueblos y comunidades 

indígenas como los mayo-yoreme.  

-Cabe mencionar que el alcance de los resultados obtenidos en este estudio está restringido por una 

parte por la percepción subjetiva particular del riesgo de la comunidad indígena mayo-yoreme y 

por otra parte por las características sociodemográficas, económicas y culturales propias de la 

comunidad; no obstante,  aunque los resultados no son generalizables, parte de las concepciones 

alimentarias aquí vertidas podrían encontrarse en otros grupos sociales con características 

culturales y socioeconómicas similares. 

-Finalmente, esta investigación ha sido un esfuerzo significativo para promover el análisis 
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multicausal y multidimensional de la SA en los estudios de caso. Los aportes de esta investigación, 

representan uno de los primeros estudios que analizan la situación de SA y los factores asociados 

en una comunidad mayo-yoreme de Sonora, siendo un punto de partida para futuras investigaciones 

en contextos específicos, en donde la IA se expresa debido a la alta marginación en que viven estos 

grupos.  
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